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¡Descubre lo que pasa...!
Una mirada hacia el interior y hacia el horizonte



Cuento
Había una vez una señora que debía viajar en tren. Cuando la señora llegó a la estación, le 

informaron de que su tren se retrasaría aproximadamente una hora. Un poco fastidiada, se 
compró una revista, un paquete de galletas y una botella de agua. Buscó un banco en el andén 
central y se sentó, preparada para la espera. Mientras ojeaba la revista, un joven se sentó a 
su lado y comenzó a leer un diario.

De pronto, sin decir una sola palabra, estiró la mano, tomó el paquete de galletas, lo abrió y 
comenzó a comer. La señora se molestó un poco; no quería ser grosera pero tampoco hacer de 
cuenta que nada había pasado. Así que, con un gesto exagerado, tomó el paquete, sacó una 

galleta y se la comió mirando fijamente al joven. Como respuesta, el joven tomó otra galleta 
y, mirando a la señora a los ojos y sonriendo, se la llevó a la boca. Ya enojada, ella cogió otra 
galleta y, con ostensibles señales de fastidio, se la comió mirándolo fijamente.

El diálogo de miradas y sonrisas continuó entre galleta y galleta. La señora estaba cada vez 
más irritada, y el muchacho cada vez más sonriente. Finalmente, ella se dio cuenta de que sólo 
quedaba una galleta, y pensó: “No podrá ser tan caradura” mientras miraba alternativamente 
al joven y al paquete. Con mucha calma el joven alargó la mano, tomó la galleta y la partió en 
dos. Con un gesto amable, le ofreció la mitad a su compañera de banco. - ¡Gracias! -dijo ella 
tomando con rudeza el trozo de galleta. -De nada -contestó el joven sonriendo, mientras comía 
su mitad. Entonces el tren anunció su partida. La señora se levantó furiosa del banco y subió 
a su vagón

Desde la ventanilla, vio al muchacho todavía sentado en el andén y pensó: “¡Qué insolente y 
mal educado! ¡Qué será de nuestro mundo!” De pronto sintió la boca reseca por el disgusto. 
Abrió su bolso para sacar la botella de agua y se quedó estupefacta cuando encontró 
allí su paquete de galletas intacto.



Reflexión del

Para la reflexión:

   Las lecturas de hoy, sobre todo el Evangelio, nos sitúan frente a lo más básico de la ley. 
En realidad, la ley no es más que una andadera, un tacataca, como los que usan a veces los 
ancianos. Ayuda a caminar, pero la persona es la que tiene que decidir hacia dónde quiere 
dirigirse. No se trata de hacer esto o de no hacer lo otro simplemente porque está prohibido 
o porque la ley dice que se haga. Hay que levantar los ojos más allá de la letra de la ley y, 
como dice la primera lectura del libro del Eclesiástico, darnos cuenta de que lo que tenemos 
delante es la decisión básica por la muerte o la vida: “ante ti están puestos fuego y agua, 
echa mano de lo que quieras”. 

   En el fondo, somos libres para tomar nuestras propias decisiones. Y en nuestras decisiones 
nos jugamos cómo queremos vivir. Si queremos vivir para la vida o si queremos vivir como 
muertos. Si queremos vivir en el amor, la fraternidad, la familia de los hijos de Dios o si 
queremos vivir en la muerte del aislamiento, el egoísmo... Esa decisión es nuestra y la 
vamos haciendo realidad en nuestra vida. Cada vez que ayudamos al hermano necesitado o 
luchamos por establecer la justicia, estamos optando por la vida. Cada vez que pensamos 
que no hay razón para preocuparse de los demás, que cada uno en su casa y que ocupado en 
mis cosas se vive mejor, estamos optando por la muerte. Nos morimos porque nos cerramos 
a la fraternidad, al amor y, por tanto, a Dios. 

     Esa opción nos lleva a cumplir algo más que la letra de ley. Es lo que Jesús nos dice en el 
Evangelio. Vale la pena leerlo con detención. Jesús nos dice que no basta con cumplir la letra 
de la ley. Hay que hacerlo de corazón. Porque no sólo mata el que clava el puñal. También 
mata el que odia. Hoy el Evangelio nos invita a vivir en plenitud la ley de Jesús que es la ley 
de amor.

         ¿Alguna vez me he encontrado con que no sabía qué decisión tomar 
porque la ley que me habían enseñado no decía nada al respecto? ¿Qué he 
hecho al final en esa situación? ¿He tratado de ser fiel al espíritu de Jesús? 
¿He optado por la vida en mi forma de comportarme?



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
V/. Haz bien a tu siervo: viviré
y cumpliré tus palabras;
ábreme los ojos, y contemplaré
las maravillas de tu ley. R/.

V/. Muéstrame, Señor, el camino de tus
decretos, y lo seguiré puntualmente;
enséñame a cumplir tu ley
y a guardarla de todo corazón. R/.

Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol 
San Pablo a los Corintios (2,6-10)
Hermanos:
Hablamos de sabiduría entre los perfectos; pero 
una sabiduría que no es de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, condenados a perecer, 
sino que enseñamos una sabiduría divina, mis-
teriosa, escondida, predestinada por Dios antes 
de los siglos para nuestra gloria.
Ninguno de los príncipes de este mundo la ha 
conocido, pues, si la hubiesen conocido, nunca 
hubieran crucificado al Señor de la gloria.

Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el 
oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios 
ha preparado para los que lo aman».
Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues 
el Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo 
de Dios.

Palabra de Dios

Primera lectura
Lectura del libro del Eclesiástico 
(15,16-21)
Si quieres, guardarás los mandamientos y 
permanecerás fiel a su voluntad.

Él te ha puesto delante fuego y agua,
extiende tu mano a lo que quieras.

Ante los hombres está la vida y la muerte, 
y a cada uno se le dará lo que prefiera.

Porque grande es la sabiduría del Señor, 
fuerte es su poder y lo ve todo.

Sus ojos miran a los que le temen,
y conoce todas las obras del hombre.

A nadie obligó a ser impío,
y a nadie dio permiso para pecar.

Palabra de Dios

Salmo responsorial
(Sal 118,1-2.4-5.17-18.33-34)
R./ Dichoso el que camina en la
voluntad del Señor.

V/. Dichoso el que, con vida intachable,
camina en la voluntad del Señor;
dichoso el que, guardando sus preceptos,
lo busca de todo corazón. R/.

V/. Tú promulgas tus mandatos
para que se observen exactamente.
Ojalá esté firme mi camino,
para cumplir tus decretos. R/.



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Evangelio
Lectura del Santo evangelio
según San Mateo  (5,17-37):
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«No creáis que he venido a abolir la Ley y 
los Profetas:no he venido a abolir, sino a dar 
plenitud.

En verdad os digo que antes pasarán el cielo y 
la tierra que deje de cumplirse hasta la última 
letra o tilde de la ley.

El que se salte uno solo de los preceptos 
menos importantes y se lo enseñe así a los 
hombres será el menos importante en el reino 
de los cielos.

Pero quien los cumpla y enseñe será grande en 
el reino de los cielos.

Porque os digo que si vuestra justicia no es 
mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos.

Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No 
matarás”, y el que mate será reo de juicio.

Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la có-
lera contra su hermano será procesado. Y si uno 
llama a su hermano “imbécil”, tendrá que compa-
recer ante el Sanedrín, y si lo llama “necio”, mere-
ce la condena de la “gehenna” del fuego.

Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda 
sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que 
tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu 
ofrenda ante el altar y vete primero a recon-
ciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a 
presentar tu ofrenda.

Con el que te pone pleito procura arreglarte 
enseguida, mientras vais todavía de camino, 
no sea que te entregue al juez y el juez al 
alguacil, y te metan en la cárcel. En verdad te 
digo que no saldrás de allí hasta que hayas 
pagado el último céntimo.

Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”.

Pero yo os digo: todo el que mira a una mu-
jer deseándola, ya ha cometido adulterio con 
ella en su corazón.

Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y 
tíralo. Más te vale perder un miembro que ser 
echado entero en la “gehenna”.

Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela 
y tírala, porque más te vale perder un miembro 
que ir a parar entero a la “gehenna”.

Se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé 
acta de repudio”. Pero yo os digo que si uno 
repudia a su mujer —no hablo de unión ilegíti-
ma— la induce a cometer adulterio, y el que se 
casa con la repudiada comete adulterio.

También habéis oído que se dijo a los anti-
guos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus 
juramentos al Señor”.

Pero yo os digo que no juréis en absoluto: ni 
por el cielo, que es el trono de Dios; ni por 
la tierra, que es estrado de sus pies; ni por 
Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni 
jures por tu cabeza, pues no puedes volver 
blanco o negro un solo cabello. Que vuestro 
hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de ahí 
viene del Maligno».

Palabra del Señor.



Misas: Horarios e Intenciones 
Ermita de El Salvador
Lunes 17 de Febrero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Martes 18 de Febrero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Miércoles 19 de Febrero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Jueves 20 de Febrero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Viernes 21 de Febrero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Sábado 22 de Febrero
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias... 
de 19:00 a 20:00 horas.

Domingo 23 de Febrero
Misa a las 12:30 horas.

Sufragio por  Juan Manuel Medina Ruano

Sufragio por  Mariano Cruz Tristán y Celina Tristán Sena 

Sufragio por José Cortés Escobedo

Sufragio por Alfredo Sasera López (3 º Aniversario)



Sábado 22 de Febrero

Misa a las 19:00 horas.

Sábado 22 de Febrero
Misa a las 20:00 horas.

Misa a las 20:00 horas.

Domingo 23 de Febrero

Misa a las 11:30 horas.

Domingo 23 de Febrero

Misa a las 10:00 horas.

Ermita de Campolivar

Templo CarmelitasSufragio por  Juan Manuel Medina Ruano

Sufragio por José Cortés Escobedo Sufragio por Fernando Navarré Martínez

Sufragio por Julio Parra y Margarita Álvarez



SUGERENCIA
La doctrina social católica se fundamenta en el amor de Dios para cada uno de sus 
hijos. Este amor ha sido revelado por Jesucristo quien, con su muerte y resurrección, nos 
abrió la puerta de la salvación y de la vida eterna; y que con su vida y ejemplo nos señaló el 
camino a seguir para llegar al umbral de esa puerta. 

Todas las enseñanzas sociales de la Iglesia se fundamentan por lo tanto en 
el Evangelio y en una concepción del hombre que lo sitúa en este mundo como un 
constructor de la sociedad, pero siempre mirando a su destino final trascendente. Así visto, 
el hombre, creado por Dios y que volverá a Él, sólo puede manifestar su amor al Creador, 
amando a su prójimo y realizando su particular y único aporte a la construcción de una 
sociedad más próspera, justa, solidaria y plenamente humana. 

Es por esto, que, si el ser humano no experimenta primero un encuentro personal con 
Jesucristo, transformando su vida, iluminando su mente y llenando de amor su corazón, 
difícilmente podrá perseverar en su propósito de seguir los principios e imperativos 
morales contenidos en la Doctrina Social. La Caridad de Cristo nos apremia. (2Cor 5,14) 
La vocación cristiana tiene implicaciones sociales ya que Jesús nos ordenó a 
continuar su misión de propagar el Reino de amor, justicia y paz

PRINCIPIOS VALORES QUE RECOGE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Su aplicación está guiada por cuatro valores íntimamente relacionados entre sí. Éstos 
son inherentes a la dignidad de la persona humana y favorecen su auténtico desarrollo. Son 
esencialmente: 

a) la verdad, buscada continuamente, respetada y atestiguada responsablemente; 

b) la libertad, signo de la sublime dignidad de cada persona humana, ejercida 
responsablemente y enfocada a la contribución de todos al bien común; 

c) la justicia, constante y firme voluntad de dar a cada uno lo que le es debido y abierta al 
horizonte de la solidaridad y del amor; 

d) y el amor fraterno, del cual brotan, se nutren y desarrollan la verdad, la libertad y la 
justicia. 


